
Guía para exposiciones orales:

ELEGIR EL TEMA: el primer paso es elegir un tema con el que uno se sienta a gusto.

INVESTIGACIÓN: hay que elegir los libros y otras fuentes que te puedan ayudar a montar 

tu exposición. 

BIBLIOGRAFÍA: cada uno de los libros que veas, te dará más posible bibliografía sobre 

el mismo tema. 

INTERNET: puedes utilizar cualquier buscador (GOOGLE, YAHOO...), bibliotecas 

digitales (Google Books, Biblioteca Cervantes, Dialnet, etc.)

BRAINSTORM: 

Hacer una lista de ideas relacionadas con el tema a tratar.

Responde a las preguntas: WHO, WHERE, WHAT, WHEN, WHY.

Organiza las ideas por párrafos.

OUTLINE o ESQUEMA: crea un esquema con las ideas que vas a desarrollar:

Una introducción, 

Cada uno de los puntos que vayas a tratar.

Una conclusión.

AMPLIACIÓN DE LA INFORMACIÓN: escribe tu exposición cuidando los siguientes 

detalles:

partes de la exposición

introducción 

– saludo

– objetivo

– temas principales

– brevedad

desarrollo

– tema principal 

– temas secundarios

– datos, argumentos, ejemplos

conclusión

– resumen de las ideas principales

– conclusiones



– materiales utilizados (bibliografía, internet)

– propuestas de debate

– brevedad

PREPARA LA PRESENTACIÓN: prepara ayuda visual en papel o en soporte informático.

Anota los detalles en tu outline o esquema.

Prepara otro outline más básico para tu audiencia.

Presenta dibujos, fotos, fragmentos de películas o documentales.

Ensaya varias veces, habla despacio, en voz alta, haciendo pausas durante la exposición, 

vocaliza y pronuncia con claridad, frente a un espejo, con algún amigo o familiar como 

público o grábate con tu webcam.

Expresión corporal: utiliza los gestos adecuadamente, es importante mirar al público, y 

no siempre al mismo sitio. Mueve las manos para apoyar lo que dices: señala, apunta, 

compara, los gestos refuerzan lo que cuentas.

EVITA LOS ERRORES MÁS COMUNES

Provocar aburrimiento: intenta evitar la monotonía en la voz, dar demasiados o 

demasiado pocos ejemplos. Utiliza bien tu expresión corporal.

No entender bien el tema: es importante que entiendas lo que estás diciendo. Es por ello 

importante que hayas estudiado el tema.

Leer: evita leer tus apuntes. Ten a mano tu esquema, pero no lo leas. 

Voz baja: No hay que gritar, sino proyectar la voz. 

Hablar deprisa y sin pausas: mantén la calma. Realiza pausas para separar los temas.


